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Ella  abrió  sus  ojos  apenas  el  despertador  sonó.  Unos  rayitos  de  sol  de 
verano que entraban por la ventana, iluminaban su hermoso cabello de oro 
sobre la pulcra almohada. Se levantó como en cámara lenta, caminó hasta 
el escritorio y allí contempló a su tierna amiga guardada en un frasco de 
vidrio, esperando debutar en el exterior. La chica sonrió y liberándola de su 
encierro la soltó, admirando los bellos colores tornasolados de sus alas. La 
mariposa  como  agradeciéndole,  revoloteó  a  su  alrededor  un  poco,  para 
luego escapar por una rendija hacia lo desconocido.

-¡Espérame, no te vayas!-gritó y aún con el camisón puesto, abrió la puerta 
y corrió con sus pies desnudos detrás de su amiga voladora.

El día radiante y el canto de las cigarras la colmó de felicidad hasta que el 
ensordecedor respirar de la ciudad por la mañana, la devolvió a la realidad. 
Gente  apurada,  malhumorada,  ensimismada;  totalmente  aislada. 
Contaminación e indiferencia.

 Miró hacia el cielo y más allá la vió,  volando a un ritmo armonioso tan 
distraída e  ingenua como una niña.  Así  que  no dudó ni  un segundo en 
escapar  de  allí  detrás  de  ella  y  después,  solo  se  dejó  llevar.  El  viento 
acariciaba suavemente sus mejillas y movía su delicado vestido de muñeca, 
como invitándola a bailar. 

Al pasar por la puerta de un altísimo edificio, un exquisito aroma a sandía 
con toques de canela le inundó los sentidos y antes que fuera demasiado 
tarde  inspiró  profundamente.  Su  corazón  saltaba  contento  como  nunca 
antes. Atravesó la ciudad rápido pero sin perder de vista a su mariposa, 
mientras observaba con asombro y repulsión su extraño alrededor. 

Se detuvo al llegar a una plaza, de pasto bien verde con flores de diferentes 
colores,  que  lucía   una hermosa fuente  de  agua cristalina  adornando el 
centro. La deslumbró tanta belleza; un oasis en el desierto. No se contuvo 
por  nada  y  se  metió  dentro,  empapándose  completamente  de  aquella 
pureza. 

Rió de regocijo, a carcajadas. Comenzó a bailotear allí, salpicando gotas de 
felicidad, contagiando locura. Los escasos espectadores que pasaban cerca, 
lanzaban miradas de desaprobación, inmóviles o sin voluntad de intervenir 
en la demencia de la púber. De pronto notó que su amiga había volado alto, 
llegando hasta la rambla.  

Sin querer perderla de vista otra vez corrió detrás de ella hasta que sus 
descalzos pies sintieron el calor de la arena, bailaron en el agua refrescante 
y jugaron horas en la playa con su amiga.



De un momento a otro, el cielo se colmó de tormenta y comenzó a llover. 

Su amiga mariposa intentó aletear para buscar protección, pero la fuerza de 
la lluvia la enlentecía así que la tomó con delicadeza entre las dos manos y 
bailoteando fue hacia algún techito para refugiarse.  Corrió  unas cuadras 
hasta que llegó a una parada de ómnibus y allí se sentó. Abrió sus manos 
para que su amiga pudiera descansar, y esta se posó en su hombro.

La chica de cabello de oro sentada en la parada, miraba la nada imaginando 
un mañana, esperando que alguien la rescatara de esa falsa realidad.

Miró hacia el cielo negro lluvioso, a su alrededor nadie la observaba, todos 
la ignoraban como un fantasma.

Su amiga mariposa yacía en su hombro tal cual se había posado.

-Gracias por  tu compañía querida,  yo te voy a cuidar-le dijo  mientras la 
tomaba con cuidado en su mano.

Caminó perdida por las calles vacías,  mientras los truenos y relámpagos 
adornaban la ciudad. Sus pies ardían, tenia frío, hambre y mucho miedo. 
Pero  seguía  caminando.  Seguía  caminando  porque  sabia  que  en  algún 
momento llegaría a su destino; su hogar.

Cuando  la  tormenta  se  calmó,  los  primeros  rayitos  de  sol  se  asomaban 
detrás de las nubes. La chica de cabello de oro cerró el portarretratos donde 
colocó el cuerpo de la mariposa que se exhibía junto con otras especies de 
lepidópteros.
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